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Discurso del Consejero del INDH, Sergio Micoo, pronunciado en la ceremonia de 

premiación del Concurso Cuneta tu tesis en DDHH 2016 

Mujeres migrantes muchas veces discriminadas.1 

 

“Yo hablo por muchos que no pueden hablar” (…) 

 Yo hablo como mera cristiana y pido que desaparezca del mundo por fin el delito racial” 

Gabriela Mistral 1954 

 

A nombre del Instituto Nacional de Derechos Humanos y como consejero electo por las facultades 

de derecho de las universidades reconocidas por el Estado de Chile quiero darles las gracias por su 

presencia en este solemne acto. 

Como se sabe el INDH tiene por mandato legal el promover y proteger los derechos humanos de 

todas las personas que habiten el territorio nacional. Entre sus funciones está el expandir el 

conocimientos de los derechos fundamentales , favoreciendo su enseñanza en todos los niveles del 

sistema educacional para así consolidar una cultura que promueva y protega la dignidad de la 

persona.  

Es dentro de este marco que se entrega anualmente un reconocimiento a la mejor tesis en el ámbito 

de los derechos humanos que haya sido realizada para efectos de la titulación de pre o postgrado.  

Se trata, en consecuencia, de servir una noble causa: el respeto de la dignidad humana. 

Se trata de resignificar un instrumento precioso: la educación superior, en este caso, la universitaria.  

                                                           
1 Sergio Micco . Abogado, profesor de la Universidad de Chile y consejero del Instituto Nacional de Derechos  

Humanos. Discurso realizado en la Facultad de Derecho de la Universidad de Chile al entregarse el premio a la mejor 

tesis seleccionada en el concurso del INDH “Cuenta tu tesis”. 
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Jorge Millas nos recordaba, décadas atrás, que había una idea absoluta y otra relativa de universidad. 

La absoluta está escrita en letras de marmol: “Ayuntamiento de maestros y escolares con voluntad y 

entendimiento de saberes superiores” al decir de Alfonso Décimo el Sabio instituyendo la 

Universidad de Salamanca como casa de Estudios Generales el año 1252.  

Se trataba y se trata de custodiar y expandir el tesoro del mejor saber de la humanidad transmitida 

hasta hoy. Saber superior que conforma una visión de mundo, fundada en una verdad alcanzada por 

el debate racional en el marco de las libertades de cátedra, investigación y de expresión.  

¿Cuál es nuestra verdad, absoluta por universal y perenne?  

Esta que dice: 

“Todos los seres humanos nacen libres e iguales en dignidad y en derechos y, dotados como 

están de razón y conciencia, deben comportarse fraternalmente los unos con los otros”. 

Jorge Millas, como dijimos, sostuvo que junto a la idea absoluta de universidad había otra relativa. 

Esta consistía en ponerla en función de algo que no era ella misma, pero que, para bien o para mal, 

era parte de ella como el tiempo que la circundaba.  

¿Cuáles son nuestros tiempos?    

Vivimos en una era de individuación, pluralización y de globalización que nos recuerdan de la 

dignidad de toma persona, el hecho que vivimos en un mismo planeta y que somos miembros de una 

misma humanidad.  Pero ese mismo proceso – individual, plural y global – pueden desatar el 

individualismo, las guerras culturales y los choques civilizatorios.  

Acabamos de conmemorar el día internacional del migrante, día del prójimo que se hace, a ratos, 

lejano.  

Respetar al migrante es una vieja aspiración de la humanidad.  

En el Libro del Éxodo leemos “Y al extranjero no engañarás ni angustiarás, porque extranjeros 

fuisteis vosotros en la tierra de Egipto” (Éxodo 22:21). En el Deuterenomio leemos “vendrá el 

extranjero, el huérfano y la viuda y comerán y serán saciados (Dt. 14:29) En el Levítico se afirma 

“Como a un natural de vosotros tendreís al extranjero ... y lo amarás como a ti mismo” (Lv.19:34)  
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Han pasado, quizás, tres mil años desde la salida de Egipto de este pueblo extranjero, pero este 

mandato se encuentra aún incumplido por casi todas las naciones, incluso y dolorosamente por las 

judeocristianas. 

 

 

 

 

Gabriela Mistral siempre confesó su amor por los patriarcas del Antiguo Testamento y por sus 

valerosas mujeres. De niña, a los pies de su abuela Isabel Villanueva,   leyó y releyó al “buen rey 

David”. Por ello siempre condenó el odio racial contrario al libro sagrado de sus antepasados. El año 

1954, al realizar el discurso de conmemoración del Bicentenario de la Universidad de Columbia, 

acusó que:  

“Una hipócrita presencia circula calladamente por varios lugares del planeta tierra. Un odio 

velado o desnudo, sordo o confeso, que hace el trabajo de sapa y daña calladamente la vida 

de nuestros pueblos”. 

Nuestra Premio Nobel rechazó que detrás de la xenofobia se encontraba el amor por la patria.  

“Pretende pasarse por patriotismo, pero no hay tal pues hacer patria  significa, entre otras 

muchas cosas, aceptar al extranjero pacífico”.   

Con verdadera voz profética veterotestamentaria concluyó sus palabras diciendo: 

 “Yo hablo por muchos que no pueden hablar” (…) 

 Yo hablo como mera cristiana y pido que desaparezca del mundo por fin el delito racial” 

Hoy premiamos la tesis de Valeria Jopia y Natalia Labbé quienes han hablado por las que no pueden 

hablar: mujeres pobres migrantes, mujeres triplemente discriminadas.  

He aquí como se consuma todo. 

En la Facultad de Derecho de la Universidad de Chile se realiza la idea absoluta de la verdad 

humanista, se encarna en la conmemoración relativa al migrante, en cuya defensa han hablado dos 

mujeres que, con Gabriela Mistral, han pedido que “desaparezca del mundo por fin el delito racial”. 
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Muchas gracias  

 

 


